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ALREDEDOR DE UN PROYECTO
Esto es, señora, lo que' pensamos 

de vuestra fiesta.
Santos Bracamonte

LA FIESTA DE LA FLOR
-------------- —nne».»^ 6 «TT1---------------------

El origen

Ante el rápido germinar del pro­
yecto para celebrar, como en anterio­
res años, la Fiesta de la Flor, hemos 
sentido una gran extrañeza. Y decimos 
esto, porqué ederramos raro, dé una 
rareza exíraór^i.^jia, que haya quién 
—aún impulsado por altruistas senti­
mientos—atrevidamente organice la 
tal fiesta, sabiendo, como todos sabe­
mos, que el buen público de Palma, 
decepcionado por las no realizadas 
promesas de la primera fiesta, ha de 
contribuir con la frialdad del que re­
cibió un desencanto.

Tal vez pequemos por pintar la 
verdad en toda su desnudez, pero no­
sotros entre ser ridículos aduladores 
a ser realistas, preferimos lo úl­
timo.

Nosotros sentimos profunda admi­
ración por el gran altruismo de que 
hace gala la distinguida :Sra. Monas­
terio de Alonso .Martínez; nosotros 
creemos, fervorosamente, que ;. bullir 
en su cerebro la idea de celebrar ia 
fiesta de que nos ocupamos, lo hizo, 
no inducida a imprimirle un carácter 
de mera diversión, ni mucho menos a 
organizar un festejo donde pudieran 
exhibirse nuestras y nuestros elegan­
tes, sino impulsada por un deber de 
humanidad para con los infelices en­
fermos, presos entre las insaciables 
garras de la tuberculosis.

La noble dama, creyó en un fanta­
seo, propio de su buen corazón, que 
al igual que ella los demás mortales, 
cerrando los ojos a vanidosas quime­

ras, verían solamente la caridad, el 
sacrificio. ¡Pobre equivocación!

En nuestro mundo, donde la vani­
dad causa sus estragos, donde van en 
auge la petuíancia y el deseo de la 
exhibición, no puede haber altas mi­
ras, no puede sentirse valor para el 
sacrificio; la caridad no pasa de ser 
un mito. Hay que lucir y sugestionar; 
hay que aprovechar las ocasiones, pa­
ra dar cuenta de que existe la elegan­
cia. Y. ¿que mejor ocasión que esas 
fiestas donde se practica la caridad 
como premio a un divertimiento?

Todas esas Kermeese, todas esas 
fiestas de flores, son muy bellas, muy 
alegres, insólitamente ideales: á todo 
responden, menos a los benéficos fines 
para que fueron organizadas. Son co­
mo una piadosa cortina, echada so­
bre un tropel de risas femeniles y 
el habla atrevida de unos apuestos 
donjuanes...

Sí, noble y caritativa dama, por 
mucho que se esfuerce vuestra volun­
tad en conseguir que todos secunden 
vuestra sublime idea, no habéis de lo­
grarlo, es decir, conseguiréis, si, que 
os apoyen en la parte organizadora 
¿cómo no? pero una vez entre el agi­
tado bullir del festejo, caerá la hipó­
crita máscara y aparecerá limpia de 

i fingimientos la verdad: una diversión, 
I un día de sol, de flores y la prome. a 
| de unos soñados flirteos.

Todo esto lo sabe nuestro buen 
público, y al oir la tan traída y llevada 
palabra «caridad» asoma en sus labios 
una excéptica sonrisa.

Las mujeres han de prostituirse 
porque el rico tiene vicios y el 
pobre hambre.

V. Hugo.

......y van al prostíbulo con la con­
formidad, con la seguridad de per­
derse.

Por sus vidas, jóvenes aun, han 
resbalado muchas miserias, muchos 
abandonos. Han visto sus cuerpos 
marchitarse y con ellos la ilusión de 
sus cortos años. Han sentido, tras la 
jornada de un trabajo superior a sus 
fuerzas, hambre y el bajo jornal no ha 
podido saciarle y reponei sus abati­
das fuerzas. Han sentido en sus hoga­
res la infinita soledad de su miseria. 
Han visto llorar a su madre, impotente 
para batallar con la vida y las lágri­
mas han quemado muchas veces el 
virgen terciopelo de sus mejillas conde­
nadas.

Y luego su honradez en un momen­
to de brutal inconsciencia ha sido ul­
trajada por el indigno explotador que, 
a cambio de un jornal creyó tener de­
recho, a una esclava, no a una obrera 
libre.

Cuando agobiadas, fustigadas por 
su desventura han sentido rebelarse 
sus vidas contra toda esa cadena de 
oprobios, engendros de la miseria, se 
han lanzado, para hacer ostensible su 
pro te da por la pendí rite; el único ca­
mino que la sociedad muestra como 
una regeneración.

Y para demostrar el error que se 
comete al obrar de esta forma todos a 
una, como jauría hambrienta nos tan- 
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zamos contra ellas y se dictan medi­
das enérgicas que son la más grande 
prueba de las injusticia humana, pre­
tendiendo que con ello resten tranqui­
las las conciencias de los culpables 
que amenazan inexorables desde sus 
sitiales encumbrados.

Hora es ya de que se muestre el 
origen de esa carcoma que se alimen­
ta de mujeres.

El verdadero origen, es la explota­
ción que pesa en más alto grado sobre 
la mujer. No nos cansaremos de pre­
dicarlo, de señalar con el dedo a esos 
abastecedores del mercado de la pros­
titución que arrojan, impasibles, las pil­
trafas de sus indefensibies muñecas de 
placer.

No es a ellas a quien hay que per­
seguir y acorralar como si fueran bes- 
tezuelas malignas; no son ellas que 
han de pagar con la cárcel su derecho 
a la vida, no, son esos explotadores de 
talleres, fábricas y otros, máquinas de 
perdición que absorben toda la sangre 
para hinohar sus venas dejando esos 
pobres hogares fríos por el abandono 
de los seres queridos.

No creamos, sería ingenuo, que to­
das las campañas hechas y por hacer 
en forma de las llevadas a cabo hasta 
hoy, logren atajar el mal; hay un medio 
de obtener buenos resultados y es el de 
reglamentar el trabajo de la mujer pro­
hibiendo, uua ley que conozcan todos, 
la explotación que desangra y es una 
tentación que dice continuamente en 
los oidos atormentados: vivir, vivir...

Luis Z. de la Hera.

Recuerdos de alta mar

El trasatlántico movido por ciclópea fuer­
za, avanzaba cortando con su afilada proa, 
las aguas del Atlántico, tranquilas aquella 
tarde.

Imponente, el coloso abríase paso en 
aquella inmensidad, orlándose ambos lados, 
con impetuoso hervidero de espuma, que 
más bien se diría un despertar exaltado de 
aquellas aguas que prorrumpían en estruen­
doso alarido de odio, contra quien osaba 
brutalmente romper el ritmo de su vai­
vén.

En su magestuosa marcha, numerosos 
exocetos remontábanse de las aguas, esqui­
vando el encuentro de! casco para caer luego 
desplomados, produciendo en la inmersión 
análogo rumor de fuerte lluvia.

A juzgar por la obscuridad el sol pare­
cía pronto a traspasar el horizonte.

Compactas masas de nubarrones rojos 
obscuros, daban a las aguas tintes de móns- 
truo aspecto.

El viajero, poseído de espíritu sentimen­
tal, sumíase ante aquel espectáculo de la 
naturaleza, jamás igualado por la mano ar­
tista del hombre, en un sin fin de vagueda­
des fantásticas y pesimistas, propias del atar­
decer y de aquel negro cuadro, preámbulo 
del crepúsculo.

Las risas locas de dos muchachas, me 
sustrajeron de mi fantasía. Desde el puente 
de mando la figura de unos oficiales que re­
saltaba por su blanca indumentaria, les en­
focaban por turno potentes prismáticos y di­
rigíanles palabras torpes con un pronunciado 
antipático acento andaluz. Aquel atentado 
por parte de los oficiales, para con las seve­
ras ordenanzas de servicio, revelaba la com­
pleta ausencia del capitán.

Unas acompasadas estridentes notas me­
tálicas que daban a horas rompieron brus­
camente aqnel idilio profano que a ocultas 
de todo elípasaje se consumaba en aquella 
tercera cubierta de popa, severamente pro­
hibida a los pasajeros.

Cual palomas asustadas y protegidas por 
la semi-oscuridad aquellos hijos del arte 
abandonaron tímidas el lugar de la cita. Al 
pasar junto a mí pude distinguir el color ar­
tificial de sus mejillas, los ojos cercados por 
negro afeite y pregoneros de lascivia el fue­
go de sus labios.

Me encontraba en el puesto que desde 
el segundo día de mi viaje, había designado 
adecuado para lectura y sustraerme así al 
bullicio del pasaje. Era ese puesto el mismo 
que frecuentaba diariamente y que había lle­
gado a ejercer una misteriosa sugestión para 
con mi espíritu.

Distanciado de aquella orbe que formaba 
la ciudad flotante, mi alma sentíase amenu­
do poseída por infinidad de ensueños que 
despertaban grata nostalgia por mi amada y 
personas queridas que allá lejos, con ellos 
me sentía vivir todavía.

Perdido así en mis locos recuerdos vino 
a sobresaltarme un fenómeno extraño de 
claridad que hacia su aparición fantástica 
desde el horizonte. Al mirar se ofreció a mi 
vista el más sublime espectáculo que en mi 
vida acaricia presenciar y ante el cual sentí 
corroborado todo mi ser. Sería la más res­
plandeciente deidad del firmamento que por 
primera vez se enseñaría a la vista de los 
hombres revestida de diosidad. Imprescindi­
ble sería lector, para darte aproximada idea 
de aquella magestuosidad, reunir en uno, la 
pureza de pensamiento que poseyeron un 
Chanteaubriand, un Lamartine y un Caste- 
lar.

Fué una soberbia visión que no podrá 
mi pobreza de pensamiento describirte.

La noche que antes parecía arribada era 
sólo un simulacro que pronto quedó esfuma­
da ante la aparición, que muchos no se ex­
plicaron y otros creyeron misterioso fenó­
meno. Era el mismo sol que momentos an­
tes oculto tras densas masas de uubes de­
jábase ver luego en una franja limpia del fir­
mamento, coloreado de tonos candentes que 
trasmitidos a las aguas semejaban un mar de 
sangre. En un mismo beso estaba confundi­
do la tangente del astro con aquella trágica 
nube, y el horizonte parecía abrirle su rega­

zo de madre, ocultándole de las iras atmos­
féricas.

Pocos minutos y volvió a cubrir el espa­
cio densa oscuridad.

Las notas de un acordeón, acompañando 
voces destempladas, prorrumpieron chillo­
nas, profanando aquel ambiente de beati­
tud.

El céfiro fresco de la noche que acaricia­
ba mi frente, gemía entre los mástiles y jar­
cias, lánguidas quejas que herían el alma. 
Era una agonía.

Rafael Pons Bennassar

Un abuso
De tal merece calificarse el proce­

dimiento que se permiten los dueños 
de peluquería para con el servicio de 
sus oficiales en los domingos. La Ley 
del descanso dominical tolera injusta­
mente que permanezcan abiertos los 
establecimientos de referencia hasta 
mediodía.

Más, la avaricia febriciente de los 
dueños, siempre despierta, no halla sa­
tisfecha su acción oligárquica cerran­
do a la hora reglamentaria. Aprove­
chan la indiferencia de los encarga­
dos de hacer cumplir las disposiciones 
que les impone el descanso dominical 
para explotar, en pro de sus intereses, 
la bondad del oficial, reteniéndole en 
servicio hasta ciertas horas de la tarde.

Es más todavía: No conformes con 
dejar el salón libre de los intrusos que 
por su pedante alcurnia social entran 
después que se infringen ya las dispo­
siciones legales seguros de ser aten­
didos aun en su domicilio, aberración 
a la cual ceden por debilidad de ca­
rácter los dueños de establecimiento, 
mandando luego despóticamente la 
realización de estos servicios al ofi­
cial, que con lágrimas en los ojos pres­
ta esos servicios sin remuneración. 
Todo esto teniendo en cuenta las ho­
ras que sin descanso y en plena acti­
vidad, han trabajado desde las 7 de la 
mañana, y el esceso del sábado por 
las ¡17 horas! desempeñados en igual­
dad de condiciones, resulta un agobio 
insoportable é inhumanitario.

Ellos no pueden llevar a cabo una 
enérgica protesta porque haciéndolo 
ponen en peligro el pan suyo de cada 
día.

Si el gobierno intercediera opo­
niéndose a este como a otros males 
que oprimen al empleado, tal vez con 
el tiempo sería menos frecuente ver 
tantas juventudes tronchadas en la 
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plenitud de la vida y que se arrastran, , 
escoltadas por la hórjida guadaña de 
la tisis que amenaza cernirse con pasos 
agigantados sobre tan indebles vidas.

Al dignísimo Sr. Gobernador cúm­
planos hacer llegar en nombre de tan­
ta víctima un gritó unáuime de protes­
ta para que tome medidas tendientes a 
poner coto a los abusos de referencia.

Con ello hará obra de buen man­
datario y obra humanitaria que será 
acogida con mil plácemes de agrade­
cimiento.

M. M.

---------DE-----------

José M. Juanet
Se compran dentaduras usa­

das, papeletas de empeño y an­
tigüedades, en particular, platos 
y objetos de vidrio.

Palacio, «.-PALMA

A "LLEVANT,,

Ya teníamos decidido no contestar al pe­
riódico de Artá «Llevant», porque no quere­
mos mezclar palabras con nadie que huela a 
sacristía; pero un amigo nos ha hecho una 
revelación interesante. Es esta:

Que D. Andrés Ferrer, Director de LLEVANT 
ha sufrido condena en Menorca por injurias al 

clero.
Nosotros no hemos llegado aún a eso....  

y no somos, tan pudibundos, señor Ferrer, 
que nos escandalicemos por decir la verdad 
a los frailes.

Menos regionalismo y catalanismo, seño­
res del margen; y más solidez de criterio.

Y de paso un consejo. Lea un articulo 
que su panegirista el señor Estelrkh escri­
bió en «La Vanguardia Balear* sobre las 
veletas.

Por hoy, nada más.

juexinWMiwii nnflivri'Ta,b"-‘iir'iTiiirr^:<----------,<***.•*(»••*
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Función popular, para el martes 
29 de Mayo, a beneficio del coro ge­
neral.

Por la tarde.—Sibill.
Coloso de Rodas.

Tercer acto de Ri^oleto y concier­
tos.

Precios populares.

Raffladuras

Perdonadnos critiquemos 
ofensas no reparamos 
hablar muy claro queremos 
de lo contrario callamos

—¡Adiós Bupestris.... !
—¡Adios tú! Como es verdad aquello de 

que los amigos solo se conocen en la cárcel 
y en el hespital. Hace solo unas horas que 
acabo de salir del Hospital de resultas de....  
aquel perro que nos ladró. ¿Te acuerdas?. Y 
esta es la hora que he de recibir tu amable 
visita.

¡¡Donde están—los amigos?
- En la cárcel....
—¿Cómo?
—En la cárcel y en el Hospital como tú 

dices.
—¡Eres el rey! Dame esos cinco, amichi. 

Pero vamos, dime a donde ibas tan preocu­
pado.

—¡Ah! Si, es verdad, ya se me había ol­
vidado. ¡Qué cabeza la mía! Pues sencilla­
mente iba para ver de entablar un rato de 
charla con el alcalde que nos tiene y con di­
simulo proponerle influya cerca de los pro­
pietarios o empresarios de nuestra plaza de 
toros al objeto de que los Sábados se cediera 
gratuita y galantemente dicha Plaza para que 
en ella, puedan realizar sus negocios, esa 
bandada de payeses que en dicho día toman 
por asalto sitio tan transitado como es el de 
la calle de San Miguel junto a la Plaza Ma­
yor, dejándolo intransitable puesto que cual 
estátuas se quedan clavados allí toda la ma­
ñana...

—Indiscutiblemente tienes razón; pero 
escucha, vamos a otra cosa.

♦ ♦

—¿Que me dices Koccinellus de la mare­
jada escolar que se ha producido entre la fe­
menina clase estudiantil de la Escuela Nor- 
nal de Maestras.

—Chico, no me hables de tales cosas. Se 
me ponen los pelos de punta tan sólo al pen­
sar que una señora profesora, tenga el genio 
tan corto que se permita el lujo de dejar para 
Septiembre a multitud de alumnas y suspen­
der a otras.

—No te pido me cuentes el caso, lo úni­
co que deseo es saber tu opinión sobre asun­
to tan trascendental.

-=Ahí va. Mi opinión es la siguiente:
Las señoritas aspirantes al maestrazgo de­

ben dar a comprender que si las isleñas tie­
nen menos arte y maña en la confección de 
las labores que en derecho son necesarias 
para aprobar esta asignatura, que las gadita­
nas, no por ello dejan de vengar noblemente 
el capricho de una dama, para lo que deben 
estudiar y trabajar de firme, a fin de que el 
Septiembre se vea la injusticia que cometió 
con ellas, la Señora Profesora de dicha ma­
tricula, Doña Elvira Tovar. Además debo ha­
cer constar mi más enérgica protesta ante la 
actitud extraña e injusta de dicha señora.

—Me hago solidario de tus manifesta­
ciones.

A otra.

♦♦ *

—Koccinellus. ¿Tú que eres accionista 
de la Compañía de Vapores «Isleña Marí­
tima?»

—¿Me tomas el pelo Bupestris? ¿Te fi­
guras que con 219 reales anuales y las pro- 
pis, se puede se accionistas de compañía al­
guna?

¡Cómo no sea de Cine y Varietés, lo veo 
negro.

—Nos vemos negros querrás decir.
—¡Hombre! También tú ganas solamente 

idéntico sueldo que yo.
—No, hombre, es que como somos Koc­

cinellus y Bupestris....
— Calla y dime el motivo que te guió al 

interrogarme sobre mi situación financiera.
—Óyeme....
-¡¡¡Ya la sé!!!
—Hombré. ¿Te figuras que estoy para 

poesías? Escucha: El motivo de mi pregunta 
era tan solo a base de una advertencia que 
quería aprovecharas, pero si no eres accio­
nista de la tal compañía....

—Ni de otra.
—....no viene el caso gaste saliva.
—Me dejas a oscuras. Hazte cargo que 

lo soy y desembuche.
—Verás. Te supongo enterado de la 

anormalidad y anarquía que reina en la en­
tidad de la calle de Palacio. Muchos señores 
accionistas consiguieron reunir el número 
suficiente de acciones a fin de lograr que la 
Junta de Gobierno de dicha entidad naviera, 
acuerde convocar a la Junta General de ac­
cionistas para que en ella se modifique el 
Reglamento lo cual contribuirá a cortar mu­
chos abusos. A dicha Junta Genera!, como 
puedes comprender se procura por los ini­
ciadores de ella, asistan un¡buen número de 
accionistas para que sean más nutridos los 
acuerdos que en ella se adopten; pero como 
siempre hay señores que, cual murciélagos, 
prefieren la oscuridad, se dice que varios de 
éstos, no agenos a la Junta de Gobierno, jun­
to? o a solas se dedican, como si fueran 
agentes de seguros, a visitar a los accionistas 
aconsejándoles y rogándoles firmen unas 
cartas en las que se delega su representación 
a la orden de Junta de Gobierno; en una pa­
labra, quieren acumular votos a ésta, para 
que así sean derrotados los que noblemente 
defienden sus intereses y pueda seguir en 
aquella casa la anarquía. ¿Que dices tu a esto?

—Muy poca cosa. Te lo diré en dos pa­
labras. Estos señores piden el voto el blanco 
a los incautos, para hacer mal uso de él. Sig­
nifica que los que lo ceden, hacen como ce­
der sus intereses a negocios ruines.

—Tú entiendes el negocio, amigo.
Buprestris y Koccinellus

Figuras Artísticas
“LA CARTUJA,,
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& TODOS
LOS CIUDADANOS

Con objeto de prevenir un eontlicto por el continuo encareciniiento de las subsistencias 

y debiendo cooperar a las prudentes medidas de ahorro y economía dictadas y secundadas por 

todos los Ayuntamientos de España siguiendo el ejemplo de las naciones en guerra 

ORDENO Y MANDO
(fue todos los ciudadanos, cualquiera que sea la edad y sexo, vengan obligados a visitar el 

Bazar Balear, Sindicato, 57: Palma y a proveerse del nuevo calzado para ve­

rano denominado

i iHOiíá
cuya fabricación producto de un concienzudo estudio reune todas las cualidades de un buen 

calzado de lujo unidas a las de una Asombrosa Baratura
Los cabezas de familia y las personas de autoridad deberán hacer cumplir lo antes posi­

ble esta prudente indicación, de positivo aburro en beneficio de todos los ciudadanos 

POR LA ADMINISTRACIÓN Y 
GOBIERNO

EL DIRECTOR
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